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L I B E R T A D D E E N S E Ñ A N Z A . 

ADVERTENCIA. 
Con el presente número recibirán gratis 

nuestros suscritores el pliego 693 de la B I ­
BLIOTECA, ó sea el 35 de el excelente TRATADO 
TEORICO Y PRÁCTICO DE LA SÍFILIS ó 
INFECCIÓN PURULENTA, obra escrita por ARMAN­
DO DESPRÉS, cirujano del Hospital Cochin y 
agregado de la Facultad de Medicina de Pa r í s . 

S E C C I M DOCTRINAL. ~ 
CORREO DE_LA"SEMANA 

JUNTA INSPECTORA DE INSTRUCCION PÚBLICA. — RENOVACION 
DE CARGOS EN EL COLEGIO DE FARMACÉUTICOS. 

La idea indicada en la primera reunión de la 
prensa médico-farmacéutica de arbitrar el me­
dio de corregir los dañosos efectos que está 
ocasionando la escandalosa falsificación de t í­
tulos universitarios, ha tenido eco en el minis­
terio de Fomento. Podrá ser discutible el pro­
cedimiento propuesto para realizarlo, pero es 
innegable y evidente la conveniencia de llevar­
la á cabo de un modo ó de otro, y grandemen­
te plausibles los propósitos que han inducido á 
tomar esa medida al señor conde de Toreno. 

No son desconocidas para nadie las dificulta­
des que han de presentarse en la práctica para 
distinguir los títulos falsos de ios verdaderos y 
castigar á los culpables; pero no somos pesi­
mistas, por sistema, y por tanto no perdemos 
la esperanza de que ha de lograrse algún re­
sultado. Las dignísimas personas que han de 

ayudar á los inspectores de Instrucción pública 
constituyen una garantía de la rectitud é inte­
ligencia con que ha de emprenderse este servi­
cio. Los Sres; Galdo, Pereda y Vallin y Busti-
11o, que han de prestar su útilísimo concurso, 
son individuos del profesorado que tienen so­
bradamente acreditada su ilustración y sus co­
nocimientos universitarios. 

En el Real decreto se echa, quizás con exce­
siva insistencia, el peso de los títulos falsifica­
dos sobre el último quinquenio en que habia 
alguna libertad de enseñanza; pero sin negar 
que la multiplicidad de universidades favorece 
ese género de falsificaciones, no debe descono­
cerse que lo mismo en esta época que en las 
antiguas ha existido ese criminal abuso, muy 
propio, por otra parte, de este desgraciado país 
que goza en el mundo entero de una fama de­
plorable en cuanto al ramo de falsificar títulos, 
billetes y documentos. Hace veinte años no ha­
bia libertad de enseñanza, y sin embargo abun­
daban—no tanto como ahora, es verdad—los 
títulos falsos de los facultativos, como lo acre­
ditan los artículos y los discursos sobre este 
asento que deben las clases medias al inolvida­
ble Calvo Asensio. 

La significativa insistencia con que el ministro 
censura la libertad de enseñanza permite sos­
pechar á algunos que dicha revisión envuelva 
además una.medida grave y atentatoria á los de­
rechos adquiridos: nosotros no nos atrevemos 
á creerlo. 

De todas suertes, como el mal existe y urge 
remediarlo, aplaudimos las rectas intenciones 
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del señor ministro de Fomento, y nos compla­
cemos en reproducir en lugar preferente la par­
te dispositiva del Real decreto. Dice así: 

«Atendiendo á las razones que me ha expues­
to mi ministro de Fomento, vengo en decretar 
lo siguiente: 

Artículo 1.° Se organiza en el ministerio de 
Fomento, con carácter transitorio, una junta 
que se denominará de Inspección y Estadística 
de la Instrucción pública. 

- Art . 2.° Será presidente de esta junta el 
director general del ramo, y vocales los cinco 
inspectores generales del mismo, con otras tres 
personas de especiales conocimientos en el r é ­
gimen de la enseñanza, y que nombrará mi 
ministro de Fomento. La junta elegirá su se­
cretario. Sus cargos serán honoríficos y gratui­
tos. Utilizará para sus trabajos el personal y 
material de la dirección de Instrucción pública, 
de acuerdo con su jefe gerárquico. 

Art. 3.° Serán objeto de las deliberaciones y 
trabajos de la junta: i.0 La formación de la es­
tadística de la instrucción universitaria, supe­
rior y profesional, utilizando los datos existen­
tes, y reclamando los que juzgue que conviene 
de los rectores y jefes de establecimientos de 
enseñanza, por conducto de la dirección gene­
ral. 2.° Proponer la forma y método para or­
ganizar dicha estadística y la de instrucción 
primaria de un modo regular y permanente. 
3.° Proponer asimismo las mejoras de que crea 
susceptible la contabilidad en los establecimien­
tos generales de enseñanza, y las que conven­
ga introducir en la matrícula y en los expedien­
tes de grados y exámenes para su perfección y 
para impedir en adelante las falsificaciones de 
títulos académicos y profesionales. 4.° Investi­
gar y proponer el medio mejor de descubrir las 
que hayan podido verificarse, á partir desde 
1.° de Setiembre de 1868 hasta 31 de Diciem­
bre de 1875, así como de restablecer por com­
pleto la confianza del público en la perfecta le­
gitimidad de todos los títulos después de esta 
depuración. 

Art . 4.° La junta celebrará sus sesiones y 
tendrá su secretaría y archivo en el local que 
al efecto se designe en el ministerio de Fo­
mento. Dado en palacio á diez y siete de D i ­
ciembre de mil ochocientos setenta y cinco.-— 
Alfonso.—El ministro de Fomento, C. Fran­
cisco Queipo de Llano.» 

¡Dios quiera que las mejoras y los procedi­
mientos que la comisión proponga sean practi­
cables y que después los haga practicar el go­
bierno 1 Del dicho al hecho hay gran trecho. 

La parlanchína Correspondencia de España, 
nos dió el viernes una noticia profesional que 
ha debido caer como una bomba sobre los or­
denancistas recalcitrantes que disponían ya sus 

artefactos de guerra contra sus compañeros de 
profesión, logrando el apoyo de los incautos 
en los colegios, las subdelegaciones y las auto­
ridades locales. 

Según refiere nuestro apreciable coíega, el 
jueves último eligió el colegio de farmacéuticos 
de Madrid la junta de gobierno para el año 
próximo, que ha quedado formada del siguien­
te modo: Sres. Ulzurrun, presidente; Escolar, 
Sánchez y Sánchez y Gómez Pamo, diputa­
dos; Fernandez Izquierdo, tesorero; Roca, con­
tador; Grau, fiscal; y Paredes (D. Dionisio) y 
Muñoz (D. Victorino), secretarios. «Los señores 
citados, añade, pertenecen al elemento joven y 
antiordenancista de la corporación mencio­
nada.yy 

Si como creemos, tienen las últimas líneas 
el alcance que nosotros las atribuimos y pare­
ce ha querido darles el autor del suelto, nos 
felicitamos sinceramente y anunciamos sin 
reserva el deseo de que se lleve á la antigua 
corporación de la calle de Santa Clara el espí­
ritu que domina en la juventud contemporánea 
y se riña pronto la batalla. 

El año anterior triunfó en el referido colegio 
el elemento viejo, y en el presente, que se ha­
llan amenazadas las clases médico-farmacéuti­
cas por los partidarios de las restricciones pro­
fesionales, ha protestado el elemento joven 
contra sus adversarios, luchando en la reciente 
elección de cargos y eligiendo á los colegiales 
que aman lo moderno sin despreciar lo antiguo, 
siguen el movimiento profesional y científico del 
siglo y desean para el profesor la misma liber­
tad y la misma independencia de que disfrutan 
otras clases menos abatidas y posee, en cuanto 
á lo civil, cualquier ciudadano. 

B . ONOFRE TRILL. 

SECCION CIENTÍFICA. 
C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S 

SOBRE EL MATRIMONIO. 

VI. 
La misión más sagrada y más importante que la 

mujer está llamada á desempeñar en la sociedad 
en que vivimos es más árdua, es más difícil de lo 
que á primera vista parece. 

Dicha misión se funda principalmente en la 
educación que la mujer haya recibido; en esa edu­
cación estriba todo el bienestar y prosperidad de 
la familia. 
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M á s í n t e r e s deben de tener los padres en la edu­
c a c i ó n de sus hijas que en la de l hombre . 

Ejerce en l a mujer t a l inf luencia la e d u c a c i ó n 
que ha rec ib ido , que esta misma hace que sea u n a 
buena esposa y excelente madre , ó una ma la es­
posa y peor madre de fami l i a . 

L a org-anizacion de la muje r difiere mucho de 
l a del hombre : l a mujer no puede dedicarse como 
é s t e , aunque qu ie ra , á esos trabajos corporales 
demasiado violentos y penosos, porque a n i q u i l a ­
ría enteramente su f r ág i l org-anizacion, de suyo 
d é b i l y fina en extremo. 

Tampoco ha sido educada l a mujer para los es­
tudios c ien t í f icos y l i terar ios , para esos estudios 
que requieren muchos años y mucho talento; estos 
estudios se quedan para e l hombre , que parece ha 
nacido m á s á p ropós i to que la mujer para c u l t i ­
v a r esta clase de trabajos. Otra m i s i ó n , q u i z á m e ­
j o r y m á s arriesg-ada a ú n que l a del hombre , es l a 
que t iene que c u m p l i r la mujer : é s t a ha sido crea­
da por l a naturaleza para los cuidados naturales y 
propios de l a maternidad, para l a e d u c a c i ó n de la 
f a m i l i a , para el buen g-obierno del hogar do­
m é s t i c o . 

E n esto sólo es e n lo que debe de fundar todo su 
saber y todo su talento una m u j e r que se precie de 
honrada y vir tuosa. 

No crea l a mujer que porque se dedique á frivo­
los é i n ú t i l e s estudios, que n i e l la m i s m a compren­
de, es m á s , es superior á o t ra que, m á s sensata en 
sus ideas, no ha pensado siquiera en t a l monoma­
n í a . H o y todo hombre sensato é ins t ru ido , y que 
se precie de hombre honrado, quiere tener mejor á 
su lado á una mu je r e c o n ó m i c a , sumisa en u n todo 
á sus mandatos, que g-obierne perfectamente su 
casa, que labre con su conducta l a fe l ic idad del 
hogar d o m é s t i c o , que no á mu je r sumamente i n s ­
t r u i d a y necia, y que, por fomentar en lo posible 
su e d u c a c i ó n y adqui r i r cada d í a mayores c o n o c i ­
mientos en l a misma, abandone los negocios de su 
casa á manos mercenarias, que nunca saben des­
e m p e ñ a r l o s como es debido, que nunca saben des­
pacharlos mejor que la misma interesada. 

Ko queremos deci r con esto que l a mujer se 
abandone enteramente á sí propia , y no p rocure 
aprender é instruirse: que lo haga enhorabuena, 
porque la sociedad en que v iv imos as í lo reclama; 
pero que los estudios que haga que sean provecho­
sos, que le repor ten a lguna u t i l i d a d , y que en 
ellos estribe el buen r é g i m e n , el buen gobierno que 
debe tener u n a casa. 

Los cargos que formulemos en este a r t í c u l o n ó 
v a n d i r ig idos á la mujer de edad adulta: los hace­
mos extensivos á las j ó v e n e s que aspiran á a lcan­
zar el doble t í t u l o de esposa y madre. 

La e d u c a c i ó n de una j oven h o y en dia es f r ivo la 
y falsa en ext remo: está basada dicha e d u c a c i ó n 

en los caprichos y vo lun tad de la j ó v e n , no en sus 
sent imientos , no en su v o c a c i ó n ; todas ó l a mayor 
parte de é l l a s p rocuran ins t ru i rse ; pero ¿de q u é 
modo lo hacen? Aprenden aquello mismo que ven á 
sus madres. No b u s q u é i s en estas j ó v e n e s u n a ins­
t r u c c i ó n só l ida , provechosa y verdadera; no bus­
q u é i s en é l l a s esa e d u c a c i ó n ú t i l para la f ami l i a : l a 
e d u c a c i ó n de la j ó v e n de hoy es m á s cu l t a , es m á s 
elevada, pero es t a m b i é n m á s pel igrosa; esa edu­
c a c i ó n se reduce á tocar perfectamente u n p iano , 
que n i n g u n a u t i l i d a d puede reportar la , á no ser 
que quiera dar lecciones de m ú s i c a ; á cantar con 
notable p e r f e c c i ó n , halagando con esto su r i d i c u l a 
vanidad; á hablar a l g ú n id ioma, con el cua l exci te 
l a a d m i r a c i ó n y el asombro de cuantos le escu­
chen, sin darse cuenta ella misma de lo que h a h a ­
blado, porque no lo entiende, porque no ha l l e g a ­
do á comprenderlo t o d a v í a 

Los padres de estas j ó v e n e s e s t á n al tamente i n ­
teresados en que sus hijas aprendan cuanto q u i e ­
ran ; de todo las e n s e ñ a n , de todo aprenden m é n o s 
de aquello que m á s cuenta las t iene, y que é l l a s 
i g n o r a n por completo; m é n o s de aquello que tanto 
interesa a l buen gobierno de una casa; m é n o s de 
aquello, en fin, e n que é l las debieran de salir con­
sumadas profesoras. 

P r e g u n t a d á u n a j ó v e n que toca admirab lemen­
te u n p iano , que con su dulce y melodiosa voz 
hace las delicias de los salones a r i s t o c r á t i c o s , que 
con unas cuantas frases y palabras de dialecto ex­
t ranjero causa l a a d m i r a c i ó n de los que le escu­
chan; p r e g u n t a d , repetimos, á esa j ó v e n s i sabe 
coser, por ejemplo, perfectamente, si se d i s t ingue 
en e l bordado, si e s t á enterada en todas aquellas 
obligaciones que son propias de u n a buena esposa, 
y o b t e n d r é i s una c o n t e s t a c i ó n nega t iva . 

Aque l l a j ó v e n no sabe c ó m o se toma u n a agu ja 
n i c ó m o se coloca u n bastidor; pero, en cambio, 
sabe tocar admirablemente u n wa l s ó una haba­
nera; sabe cantar perfectamente una romanza ó 
una m e l o d í a ; sabe, por ú l t i m o , saludar en f r a n c é s , 
despedirse en i n g l é s y pedir de comer en i t a l i ano . 

Por eso estas j ó v e n e s son, l a genera l idad de 
é l l a s , malas esposas y peores madres. 

Malas esposas, no por su conducta n i por e l com­
por tamiento que t engan con su m a r i d o , sino por­
que cuando se casan con u n hombre honrado, que 
no las deja entregarse por completo en brazos de 
la e d u c a c i ó n que han recibido, sino que quiere 
que gob ie rnen como es debido su casa, ent ran a q u í 
sus apuros, porque aquella j ó v e n nada sabe hacer; 
y e n t ó n e o s e l mar ido , en vis ta de t a m a ñ a i n u t i l i ­
dad, r e c r im ina duramente á su espesa, y de a q u í 
resul tan e l odio y las querellas, que se suscitan 
todos los d í a s entre aquel m a t r i m o n i o , que y a no 
tiene n i u n momento de t r anqu i l i dad . 

Peores madres, porque, en vez de ser m u y felices 
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por poseer t a n dulce t í t u l o , en vez de entregarse 
por completo a l cuidado de su h i jo , a l cua l deben 
de t r a t a r con inefable t e rnu ra , con esa t e rnura 
t a n dulce é i n i m i t a b l e , que sólo es propia de la 
que es madre, abandonan lastimosamente á su h i ­
j o , no se cuidan para nada de é l , le consideran como 
una carg-a pesada, sólo porque el cuidado de ese 
h i j o no las deja entregarse á su verdadera p a s i ó n ; 
sólo porque t ienen que abandonar el estudio por 
cu idar le . 

¡Ah! Estas madres, que abandonan de este m o ­
do á sus hi jos , ¡qué cargos t a n severos m e r e c í a n ! 
¿ D ó n d e es tá esa t e rnura , esa bondad i n f i n i t a , esa 
d u l z u r a grande que t iene toda madre para con 
su hijo? ¿Dónde e s t á ese l e g í t i m o y jus-o o rgu l lo de 
madre , esa a l e g r í a í n t i m a que siente toda mujer 
v i r tuosa cuando t iene en su regazo a l f ru to l e g í ­
t i m o de sus amores? 

Pero no b u s q u é i s en esta clase de mujeres tales 
atract ivos, tales m é r i t o s : los desconocen por c o m ­
pleto, porque su c o r a z ó n es frío j e g o í s t a ; porque 
en su seno no se a b r i g a n otros sentimientos que 
aquellos que t iendan á satisfacer su r i d i c u l a v a ­
n i d a d . 

Estas j ó v e n e s , a l casarse, causan la desgracia y 
l a r u i n a de su casa y de su f a m i l i a , porque no sa­
ben c u m p l i r como se debe con los sagrados debe­
res que les impone la naturaleza. 

H a y a d e m á s o t ra cosa que seduce, que encanta, 
que atrae á todas las mujeres, y que ejerce en 
ellas u n poder g rande , i r res is t ib le : esta p a s i ó n , 
que t a n funesta es á muchas famil ias , es l a moda, 
que conduce á l a r u i n a y á l a desgracia cuando 
se agotan por completo los recursos con que se 
contaba para poder soportarla; cuando, para soste­
ner t a n perniciosa p a s i ó n , se ha gastado m á s , m u ­
cho m á s de lo que debiera gastarse. 

Como h o y á una j ó v e n se l a educa en medio de 
los funestos y peligrosos a t rac t ivos de l a coquete­
r í a ; como se la in s t ruye entre los inmoderados de­
seos de agradar; como se l a e n s e ñ a cada d í a n u e ­
vas t e o r í a s sobre el modo de seducir á ios h o m ­
bres, sobre e l modo de procurarse m u l t i t u d de adu­
ladores que l a l isonjeen y la r i n d a n u n ferviente 
y entusiasta cu l to , halagando de este modo su 
m u c h a van idad y su refinado coquetisino, de 
a q u í , pues, el que e s t é n sujetas bajo e l dominio 
g rave de la moda. 

Ahora b ien ; ¿ q u e r é i s decirme si una j ó v e n edu­
cada de este modo, entregada por completo á la 
mol i c i e , sin saber hacer nada, n i m u c h o menos 
saber mandar lo , ha de ser en lo sucesivo unabuena 
esposa y mejor madre? 

¿Queréis decirme si esa j ó v e n que pasa sus p r i ­
meros a ñ o s en medio de una m u l t i t u d de g a l a n ­
tes seductores, que envid ian unos su voz, otros su 
talento, otros l a esbeltez y gent i leza de su cuerpo. 

escuchando sus necios y mentidos aplausos, ha de 
ser fiel á su mar ido , ha de ser una mujer modesta 
y recatada, sumisa en u n todo á l a vo lun tad de 
su esposo? No; porque una e d u c a c i ó n altamente 
viciosa como es é s t a , y cuyo p r i n c i p a l objeto no 
es otro mas que el de ch i l l a r en u n s a l ó n ó en una 
igles ia , no puede hacer á una mujer v i r tuosa y 
buena: a d e m á s siempre e s t a r á recordando con p la­
cer las falsas alabanzas de sus seductores; siempre 
c r e e r á estar oyendo los aplausos que l a p rod igan , 
y que tanto y tanto exc i tan su van idad y su o r g u ­
l l o ; u n a mujer de esta especie no puede compren ­
der los goces inefables y grandes que proporciona 
el hogar d o m é s t i c o . 

Se casa una j ó v e n educada de este modo, y a l 
separarse de sus padres, a l tomar poses ión de su 
nueva casa, no rebosa en su á n i m o l a a l e g r í a n i 
e l placer; no e s t á contenta n i satisfecha; no es f e ­
l i z ; su c o r a z ó n se opr ime d o l o r o s a m é n t e , se dis­
gusta, l l o ra , porque a l l í en su casa, sola con su 
mar ido , . a l cua l no profesa afecto a lguno , se abur­
re , se cansa, se fast idia , porque echa mucho de 
m é n o s aquellos atract ivos que t e n í a en la casa de 
sus padres, y que eran su del ic ia y su consuelo; 
porque no ve á su alrededor aquel la m u l t i t u d de 
necios seductores, que tanto alababan su coque-
t i smo. 

Para esta j ó v e n , los deberes de l a f ami l i a son 
nuevos: no los conoce, porque no se les h a n ense­
ñ a d o , porque q u i z á no los haya visto p r á c t i c a m e n ­
te en su casa. 

Si por casualidad es madre, no es para é l l a ese 
trabajo penoso de amamantar ella m i sma á su h i ­
j o , de cuidar le como se debe: se arrepiente ya de 
haberse casado, porque su nuevo estado l a i m p i ­
de por completo gozar de las falsas seducciones de 
que gozaba en la casa de sus padres. 

L a van idad ha sido siempre e l m ó v i l m á s g r a n ­
de l a mujer : cuando esa van idad se ve satisfecha, 
la mujer goza de a l e g r í a , y nunca ha sentido, 
nunca ha experimentado una s e n s a c i ó n t a n agra ­
dable como é s t a que siente cuando sabe evidente­
mente que es objeto de todas las conversaciones, 
que es envidiada y á u n tomada por modelo por l a 
elegancia desmesurada y excesiva de sus trajes. 

Si su van idad no se ve halagada; si , por e l con­
t r a r io , se ve h u m i l l a d a , e n t ó n e o s aquella mujer , en 
el paroxismo de su r ab i a y de su dolor, no conoce 
á nadie; no respeta á n i n g u n o , y desea á toda cos­
ta h u m i l a r á la que á n t e s l a ha humi l lado , y , para 
conseguir lo, pone en j u e g o toda m u l t i t u d de re­
sortes que la sugiera su acalorada i m a g i n a c i ó n . 

E n uno de estos momentos de f e b r i l del i r io , de­
c id la á esa mujer : «Ahí tienes á t u h i jo , sucio y 
abandonado; c u í d a l e » ; y l a c o n t e s t a c i ó n que r e c i ­
b i r é i s ya l a p o d é i s ad iv inar . 

Si t e n é i s l a d i cha grande de encontrar una 
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c o m p a ñ e r a c u y a e d u c a c i ó n sea diferente en u n 
todo á l a que os dejo expuesta, e n t ó n e o s seré i s fe l i ­
ces, entonces v e r é i s prosperar r á p i d a m e n t e vues­
t r a casa. 

Penetrad conmigo en e l hog-ar de una mujer 
hacendosa y e c o n ó m i c a : el orden y l a l impieza 
b r i l l a en toda l a casa; en é l l a cada cosa ocupa su 
puesto; vuestra mujer lo ar regia todo por su p r o ­
p i a mano, hace todas las oblig-aciones que son p r o ­
pias de una casa, no se cansa nunca ; a l contrar io , 
si os fijáis en é l l a , v e r é i s b r i l l a r en su semblante 
l a m á s dulce a l e g r í a : cu ida m u y b i en á sus hi jos , 
á los cuales educa ella m i s m a , i n s t r u y é n d o l o s en 
todo aquello bueno y agradable que debe e n s e ñ a r ­
se á u n n i ñ o de corta edad. 

E n aquella casa no se g-asta nunca con esceso; 
no se gasta mas que lo p r i n c i p a l , aquello que hace 
m á s fal ta . 

Aquel la mujer , con su conducta , atiende a l pre­
sente, pero m i r a t a m b i é n a l porveni r . 

Quiere, en medio de su e c o n o m í a , pr ivarse é l la 
y á su esposo de muchas cosas indispensables que 
p o d r í a n hacerles fa l ta , por r e u n i r u n p e q u e ñ o ca­
p i t a l para a l g ú n d í a educar convenientemente á 
sus hi jos , y hacerlos unos hombres honrados y unos 
maridos ú t i l e s y necesarios para l a sociedad. 

Una mujer as í es u n tesoro inaprec iab le : el 
hombre afortunado que t enga á su lado una m u ­
j e r a s í puede t i tu larse feliz , puede l lamarse d i ­
choso. 

Tipos de esta clase de mujeres se encuentran 
a lgunos en l a clase media, en esa clase que despre­
c ia e l hombre, á pesar de haber salido de é l l a , para 
remontarse á o t ra m á s superior, porque su edu­
c a c i ó n y sus intereses a s í lo rec laman . 

L a mujer , considerada como madre , es u n p r o ­
d i g i o , es e l ú n i c o sér h u m a n o á qu i en podemos 
estrechar con f renes í entre nuestros brazos, s in el 
rubor en l a frente y s i n fa l tar , a l hacerlo a s í , á las 
leyes del decoro. 

E l amor de una madre no es e f í m e r o y pasajero; 
no es tampoco e g o í s t a n i a l tanero; no se vende, 
como las otras clases de c a r i ñ o : es siempre i g u a l , 
es invar iab le , es uno siempre en todas las edades 
de la v ida ; i g u a l en la j ó v e n y en l a anciana, en 
l a mujer pobre que en la opulenta; es u n sent i ­
mien to que puede l lamarse e terno, porque preva­
lece b á s t a l a muer te , porque se m u l t i p l i c a á s í 
mi smo , porque se nut re de l sacr i f ic io , porque es, 
en fin, el á n g e l custodio de la human idad . 

L a madre es u n á n g e l bajado del cielo, cuyas 
blancas alas protegen de cont inuo nuestra frente. 

L a madre es l a p r imera que nos recibe en su re­
gazo, es l a p r imera que en juga nuestro l l an to , es 
la que toma parte en nuestras aflicciones , es l a 
que p a r t i c i p a de nuestra f e l i c idad ; é l l a es la p r i ­
mera que nos e n s e ñ a con santa paciencia á p ro­

nunc i a r e l nombre de nuestro padre; é l la nos hace 
balbucear las primeras oraciones cuando nuestra 
t ie rna edad a p é n a s nos da e l conocimiento nece­
sario para comprenderlas. 

Su c o r a z ó n , fuente inagotab le de te rnura , de 
amor y de c a r i ñ o , e s t á l i b r e de todo e g o í s m o , de 
todo mezquino i n t e r é s ; no h a y amor , no h a y ca ­
r i ñ o como el de una madre. 

Siempre tiene dicho c a r i ñ o u n roc ío suave para 
nuestros dolores. 

¡Y nosotros muchas veces c u á n ingratos nos 
manifestamos á ese c a r i ñ o ! 

E l hombre nunca debe cansarse de bendecir á 
su madre , á l a muje r dichosa que le dió e l ser, á l a 
mujer que le quiere s in í n t e r e s a lguno , á l a m u ­
je r , en fin, cuyo c o r a z ó n sólo rebosa t e rnura y 
amor. 

iDesgraciados de aquellos s é r e s que no conocen 
el c a r i ñ o de una madre , que no saben lo que es 
una ca r ic ia t r ibu tada por l a mu je r que nos c r ió ! 

Por m u y lé jos que e s t é e l h i j o del lado de su 
madre, nunca se separa de é l l a : sus dos corazones 
se funden en uno solo; cuando e l uno padece, e l 
otro padece t a m b i é n ; cuando el uno goza , el otro 
par t ic ipa del mismo placer. 

E l amor de u n a madre no puede definirse: es i l i ­
mi tado , es inmenso; no h a y amor que pueda c o m ­
pararse con él ; no h a y amor que le supere. 

Por mucho que nos quiera una mujer , nunca 
puede amarnos tanto como nuestra madre. 

H e r i d con u n escalpelo una ar te r ia cua lquiera , 
y de é l l a b r o t a r á abundante cant idad de sangre 
que ponga en pe l ig ro vuestra v ida ; h e r i d las fibras 
m á s delicadas del sensible c o r a z ó n de vuestra m a ­
dre, y de é l ias b r o t a r á u n torrente de l á g r i m a s 
que os p o n d r á n en g rave apuro para contenerlas. 

Terminaremos este pun to copiando de u n nota­
ble escrito las siguientes l í n e a s : 

«Dejemos nosotros, dice el escritor mencionado, 
que es e l Sr. D . Leandro A n g e l Her re ro , á esa j ó ­
ven madre seguir copiando su idea l d i v i n o . 

¡ C u á n t o s encantos renacen por é l l a en e l hogar! 
¡ C u á n t a s venturas! M i r a d l a encorvada sobre la 
b lanca cuna de su h i j o , in f i l t r ando en su sonrisa 
l a te rnura de su a lma. 

¡Qué enajenamiento t a n grandioso! ¡Qué m u d a 
elocuencia! ¡Qué trasportes! L e mece á c o m p á s de 
sus cantares; modula m i l ecos armoniosos para 
adormecerle, cuyo secreto ella sola sabe; le ab r iga 
en su regazo, le da calor con sus besos, enciende 
su mi r ada con la luz de l a suya , n u t r e su cuerpo 
con e l dulce l icor que mana de su seno, v ie r t e en 
su c o r a z ó n el ge rmen saludable del b i e n , y esta 
c r i a tu ra sobrehumana que d e s e m p e ñ a esta f u n ­
c ión providencia l , todo lo puebla de amores y de 
hechizos ; trasforma e l hogar en m a n s i ó n de las 
gracias y de las vir tudes , es e l consuelo del esposo 
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que en ella se m i r a ; es el a lma del hombre nacien­
te que se forma en su reg-azo.» 

T a l es l a boni ta d e s c r i p c i ó n que de una madre 
nos hace t a n excelente como discreto autor . 

LDO. EAMIRO ÁVILA Y PEZUELA. 

SECCION CLÍ1CA, 
HERPES ZONA DEL BRAZO. 

TRATAMIENTO HIPODERMICO POR LA MORFINA .—CURACION. 

Tal vez algunos médicos d i rán que una observa­
ción de Jterpes zona no tiene ín t e r e s cl ínico, por ser 
una enfermedad bastante sencilla y conocida; pero no 
es la descripción de élla la que queremos hacer, sino 
del tratamiento, nuevo hasta ahora, con que ha sido 
curado, y que debemos a l Dr. Giné, ca t ed rá t i co de 
cl ínica q u i r ú r g i c a de la Universidad de Barcelona. 

Varios nombres ha recibido esta afección, como son: 
Herpes zona, H . zostez, fuego sagrado j fuego de San An­
tonio, y varias t a m b i é n son las causas á que los autores 
atr ibuyen su manifes tación. Creen unos que tiene un 
origen herpét ico, otros que eruptivo y otros que sólo 
es debido á la influencia de la humedad y del frió. Sin 
meternos nosotros á averiguar cuá l sea su origen, ma­
nifestaremos que el nombre que actualmente l leva nos 
parece poco adecuado, atendiendo a l modo tan carac­
ter ís t ico que tiene de extenderse, siguiendo la direc­
ción de los nervios cu t áneos . 

E l sabio Dr. Gí-iné dice acerca de este punto lo s i ­
guiente: «Que, no siendo la condición esencial en el 
herpes zona la de presentarse afectando la forma que 
su calificativo indica, sino atacar las extremidades pe­
riféricas de los nervios cu táneos , sería conveniente 
desterrar de la tecnología dermato lóg ica la palabra 
zona, y reemplazarla por la de Jierpes nervioso, y á u n 
para que el nombre no prejuzgase la naturaleza local 
ó constitucional de la dolencia, y sí sólo indicase la 
forma elemental de la misma, pa réceme que mucho 
mejor sería decir eczema nervioso (1).» 

Esta denominación es ta r ía mucho m á s en a rmonía 
con e l ca rác te r de la enfermedad, sobre todo mucho 
m á s clara. 

Mas pasando a l caso en cues t ión , diremos que hace 
cosa de u n mes fuimos llamados para visitar á Hig in io 
Euiz, natural de Corpa, de nueve años de edad, cons­
t i tuc ión buena, y sin que basta la fecha baya pade­
cido ninguna de las afecciones propias de la infancia. 
A.1 preguntarle á su madre qué era lo que sen t ía , nos 
descubrió el brazo izquierdo del n iño , en el cual vimos 
eu su parte superior é interna, y en el sitio por donde 
se distribuyen los ramos terminales del nervio bra-
quial c u t á n e o interno, tres pequeñas agrupaciones 
vesiculosas del t a m a ñ o de una moneda de dos reales, 
y formadas cada una por u n conjunto de 15 á 20 vesí­
culas, que presentaban una opacidad lechosa la mayo­
ría y algunas un t in te rojizo, debido sin duda á su 

(1) La, Independencia Médica, núm. 5—Barcelona, 1813. 

mezcla con la sangre; pues, s e g ú n nos dijo el n iño , 
hab ía sentido una sensac ión de dolor quemante bas­
tante intenso, por lo que no hab ía podido resistir á l a 
t en tac ión de rascarse. 

Inmediatamente se nos vino á la memoria el nombre 
de la enfermedad; pero sin que pudié ramos atinar las 
causas que la hab ían motivado, puesto que no h ab í a 
ñábido golpe n i n inguna de las causas á que p u d i é ­
ramos haber atribuido su presencia. Tra tábase , pues, 
de u n herpes zona del brazo, el cual se presentaba su­
mamente doloroso en sus alrededores por la presión 
que ejercimos sobre él- con los dedos. 

En consecuencia con esto, sentamos el tratamiento, 
que fué una inyección de u n centigramo de hidroclo-
rato de morfina, disuelto en un gramo de agua desti­
lada, hecho con la je r inga de Pravaz por encima del 
herpes, cesando el dolor inmediatamente. A l otro d ía 
las vesículas se hab í an desecado algo, y le hice otra 
inyecc ión de la misma dósis. Á los diez días no se veian 
mas que unas manchas rosadas cubiertas por una fina 
capa epidérmica que persist ió algunos días. 

RICARDO MARTÍNEZ ESTEBAN. 

PRENSA IÉDIC4 Y FARMACÉUTICA. 
Accesos h i s t e r o - e p ü é p t i e o s graves en una mujer 

embarazada. 

U n periódico de T u r í n da cuenta de los buenos re­
sultados obtenidos en varias formas nerviosas é h i s t é ­
ricas aplicando el valerianato de atropina en inyec­
ciones Mpodérmicas . 

Una señora que h a b í a sufrido las influencias de dis­
gustos repetidos en los primeros años de su vida con­
yugal , después de tres abortos consecutivos, tuvo una 
n i ñ a que nació á t é rmino . En el curso de la preñez 
empezaron á manifestarse los primeros desórdenes ner­
viosos, bajo la forma de ligeros accesos de histerismo y 
de formas convulsivas generales, 

«Así las cosas, dice el médico italiano, fui llamado 
para visitar á l a enferma, en ocasión en que ésta , ha­
biendo entrado en el sexto mes de la ges tac ión , era 
presa de u n acceso que duraba desde algunas horas y 
del cual no había salido a ú n . No tomé indicación a l ­
guna por entonces, toda vez que no h ab í a podido diag­
nosticar a ú n el efecto que ante mis ojos se estaba des­
envolviendo. Después de haber asistido á u n nuevo 
acceso, las condiciones de la embarazada y del feto 
eran tales, que me hac ían temer seriamente por la v i ­
da de entrambos. Para conjurar el peligro propuse, y 
fué aprobado casi con júbi lo por la madre y los c i r ­
cunstantes, la pronta provocación del parto prematu­
ro, 3ra que la enferma hab ía entrado en el sé t imo mes 
de su embarazo. 

íso hab ían ^trascurrido muchos días cuando fui l l a ­
mado, y encont ré ya á la embarazada presa de disfa-
g í a nerviosa y con los s ín tomas primeros del acceso. 
En su v i r tud , hice en el brazo izquierdo una inyec­
ción de algunas gotas de la solución del valerianato. 
La enferma concilió el sueño, cesaron los movimientos 
convulsivos, y al cabo de una hora hal lábase , sesrun 
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confesión propia, en u n completo bienestar. Atento á 
éx i to tan inesperado, suspendí e l propósito del parto 
prematuro y aconsejó á la enferma que sobrellevase 
hasta su t é rmino natural el embarazo. 

La enferma l legó al t é rmino natural de la ges tac ión 
mediante la apl icación de tres inyecciones; mas las 
violentas sacudidas sufridas por el ú te ro dejaron i m ­
presa su huella en el feto y un estado de postración 
t a l en la madre, que si en el momento del parto no hu ­
biese acudido prontamente á extraer la criatura, és ta 
hubiera perdido á buen seguro la poca vida que acom­
p a ñ a b a á su nacimiento. 

La placenta ofrecía huellas carac te r í s t icas en varios 
puntos, que correspondían sin duda alguna á la época 
de los accesos histero-epileptiformes. 

Largo y morboso fué el puerperio. La enferma tenia 
conges t ión pulmunar, con tos y hemoptisis.,... pero 
al fín recobró la salud, y hoy por hoy, trascurrido un 
año , la señora que es objeto de este escrito goza de una 
salud cabal, sin que haya sufrido los accesos dichos ü 
otra forma nerviosa cualquiera. 

En cuanto á la criatura, confiada á una buena no­
driza de las inmediaciones, ha adquirido un vigor que 
nadie hubiera sospechado. 

Resultado tan palmario y que tanto sobrepujaba 
mis esperanzas impulsóme á ponerlo en conocimiento 
de mis colegas, conjurándoles á que prueben en cir­
cunstancias aná logas á las expuestas este remedio he-
róico en la forma indicada, y á que observen con m u -

' cha de tenc ión su tolerancia y sus poderosos efectos.» 

E n s e ñ a n z a do l a a n a t o m í a en Cuba . 
Hace ya varios correos que los periódicos de la Haba­

na, el Diario de la Marina y La Voz de Cuia, vienen 
elogiando sobremanera el celo y grande in te rés que el 
distinguido ca tedrá t i co de la Facul tad de Medicina de 
aquella universidad, Excmo. Sr. D. Cándido GL Conde 
de Arellano, es tá desplegando en la p ropagac ión de 
los conocimientos anatómicos , hasta el punto de que 
sus discípulos pueden competir hoy con los de las u n i -

F O L L E T I 
L A L A C T A N C I A M E R C E N A R I A 

A LAS MADRES. 
Fuera necesario que tuv ié ra i s empedernido el cora­

zón y que cegado hubié ra i s el manantial de pur í s i ­
mos sentimientos que emanan de todo vuestro ser; 
fuera preciso que ahogára i s dentro de vuestro mismo 
pecho el tesoro de car iño y de amor que en él guar­
dáis, sin áun de ello daros cuenta; neces i tá rase que os 
t rasformárais por completo, y que la sangre se helara 
en vuestras venas, y que dejara de l a t i r el corazón, 
para que vosotras, que tan gratos perfumes pres tá is á 
cuanto os rodea, no diérais al bri l lante cuadro que en 
reciente conferencia púb l i ca con valiente y seguro 
pincel trazara uno de los m á s calurosos y entusiastas 
defensores de vuestros principios, de los principios del 
amor materno, la luz y el colorido que sólo vosotras 
sabéis darle. Yo estoy seguro que las madres, a l juz ­
gar los trozos de discurso que al patrio idioma vamos 
á trasladar en seguida, al apoderarse de sus ideas, y 
con éllas para siempre confundirse, son las que mejor 

versidades de la Pen ínsu la . E l incansable afán y febril 
actividad con que el jóven ca tedrá t ico Sr. Conde ha des­
arrollado su vasto plan de estudio de la anatomía , bas­
tante atrasada hasta aqu í en la isla, le hacen acreedor 
á la consideración m á s solíci ta del gobierno de la . Me­
trópoli . E l ilustrado profesor á que nos referimos, no 
solamente ha introducido reformas impor t an t í s imas en 
este ramo de la enseñanza médica , sino que piensa i n ­
troducir otras varias con los utensilios que oficialmen­
te tiene pedidos, de ta l modo que pueda competir con 
las mejores de Europa, á pesar de que las condiciones 
del cl ima no sean las m á s ventajosas. Los resultados 
obtenidos hasta el día son sumamente satisfactorios, y 
bastantes á llenar cumplidamente las aspiraciones de 
u n hombre estudioso, toda vez que, m á s de cien discí­
pulos con que cuenta, n i uno solo deja de hacer las 
mejores preparaciones relativamente al tiempo que 
lleva de estudio, 

No contento con esto el estudioso y activo c a t e d r á ­
tico, viendo que, por la mucha ex tens ión de la ana­
tomía descriptiva y el escaso tiempo del curso, sus 
compañeros de magisterio no pueden explicarla con la 
ex tens ión que requiere, robando tiempo al sueño y a l 
descanso natural , ha abierto u n curso de lecciones p ú ­
blicas sobre el cadáver , acerca de explanología y 
neurología , á las cuales acuden presurosos alumnos de 
los diferentes años de Medicina, quienes hacen los ma­
yores elogios de su cariñoso profesor en una carta que 
han dir igido á La Voz de Gula. 

Reciba el Dr. Conde nuestros p lácemes , que de se­
guro han de enorgullecer á su cariñoso padre, nuestro 
amigo y médico de Infantes. 

Siga por esa senda que se ha trazado, llevando la 
ins t rucc ión y adelantos modernos de la Medicina á 
nuestras apartadas colonias, que, además de honra, le 
han de dar provecho. 

Desinfeeeioa de las cartas y papeles. 

En los lazaretos y en las administraciones principa­
les de correos (en tiempos de epidemia ó contagio) sue-

pueden comprenderlas y las ún icas que se esforzarán 
en realizarlas. Pero vosotros los que á su lectura de­
diquéis breves momentos, quizá a l sueño robados, 
procurad inf i l t rar estos consejos en el corazón de las 
desnaturalizadas que de éllos necesiten, y que á vues­
t ra ciencia acudan en demanda de socorros para ago­
tar ese néc t a r de la vida que de sus pechos abundan­
temente fluye. Leedles, leedles t a m b i é n las amenas 
cartas que sobre és te y otros puntos de gran in te rés 
es tá publicando en uno de los periódicos de su sexo 
el distinguido publicista y castizo redactor de EL 
PABELLÓN MÉDICO D. Faustino Hernando, oculto bajo 
los pliegues del seudónimo. Mas demos ya fin al 
p reámbulo y entremos de lleno en materia. 

Con lenguaje correcto y persuasiva palabra descri­
bió M . Jean-Baptiste Desplace, en la conferencia pú ­
blica dada recientemente en el Hotel-de-Ville de 
Mácon, las miserias á que sin cesar se ven expuestos la 
mayor parte de los niños que, indefensos, entregan 
las madres á la mdvMria noclricera. Que esto es una de 
las principales causas de despoblación, dijo, nadie lo 
ignora; mias ¿acaso se procura neutralizarla, como se 
baria con las que produjeran una epidemia perma­
nente? Muy al contrario; se persiste uno y otro día en 
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len henderse los pliegos y cartas de la corresponden­
cia públ ica , ó hacer en éllos algunos cortes long i tud i ­
nales, sumergiéndolos luégo en una solución de los 
cloruros alcalinos ó de yinagre, ó exponiéndolos al va­
por del cloro, etc. 

Esas sustancias humedecen el papel, descomponen la 
t in t a , borran ó alteran los escritos, y causan no pocos 
perjuicios (así como los causan t a m b i é n las hendeduras 
ó cortes), destruyendo ó inutil izando (como ha suce­
dido muchas veces) letras de cambio, planos, mapas, 
copias y escritos au tén t i cos ú otros documentos de i m ­
portancia. 

Menos inconvenientes tiene el que las cartas, después 
de hendidas, se expondan por una ó dos horas á la ac­
ción directa del humo de paja . 

Preferible es a ú n (si bien no se salvan todos los i n ­
convenientes apuntados) pasar las cartas por una d i ­
solución alcohólica de sublimado corrosivo dilatada en 
agua {un escrúpulo por cada l ibra de agua). 

Nosotros creemos que la correspondencia públ ica 
procedente de los puntos epidemiados no es contumaz, 
y que, sin menoscabo del resguardo de l a salud de los 
pueblos, se la puede poner en circulación, mudando 
las balijas ó cajas en que se recibe, y exponiéndola 
simplemente bien esparcida y por dos ó tres horas al 
aire libre. 

S e g ú n los contagionistas más empedernidos, el gran 
vehículo de impor tac ión de los contagios son las per­
sonas y las ropas y efectos de su uso; en segundo té r ­
mino, los buques ó cascos de las embarcaciones: las 
cartas y las mercader ías (como no sean trapo viejo, 
cueros, pluma, pelote ú otra materia animal que no ha 
sufrido elaboración alguna) las tenemos por de todo 
punto inofensivas. 

D e s i n f e c c i ó n de les muebles y ropas. 
L a serena, ó sea la exposición por muchos días de los 

muebles y ropas al sol y a l sereno, es el medio m á s 
vulgar, fácil y conocido de desinfección. 

La lana de los colchones y almohadas, las ropas y 

esa culpable indiferencia, y en esos hábi tos infant ic i ­
das, y los débiles séres c o n t i n ú a n muriendo á falta de 
cuidados, á falta de leche ó de alimentos suficiente­
mente reparadores, ó, en fin, á consecuencia de una 
a l imentac ión prematura. E l biberón y la estrechez ordi­
naria de las cunas son otra de las causas de su gran 
mortalidad. 

Mas no hay razón para admirarse de nuestra indife­
rencia por ía vida y la salud del recien nacido; la edu­
cación que damos á nuestros hijos, y sobre todo á las 
hijas, es una serie j amás interrumpida de contradic­
ciones. Su ú n i c a y constante preocupación es el des­
enfrenado lujo de los vestidos que meta morfoseándo-
las han de embellecerlas. L a elegante sencillez es de 
dia en dia m á s rara; hoy todo se reduce á gastos ex­
traordinarios, tanto m á s exorbitantes cuanto más es­
casos son los recursos pecuniarios de las familias. La 
educación es tá t an sumamente descuidada, que mien­
tras en élla abundan los detalles superfinos, las i n c i ­
taciones peligrosas, disimuladas con los artificios del 
estilo, no se les dan por escrúpulos mal entendidos n i 
á u n las m á s ligeras nociones de higiene y fisiología 
que m á s tarde les servir ían de mucho para el cumpli ­
miento de sus deberes maternos. Y si á esto añad imos 
el que los matrimonios m á s que por amor por negocio 

telas de lana, y las de colores que el cloro pueda des­
t ru i r , se desinfectan por el oreo y t a m b i é n por la sub-
mersion prolongada en el agua hirviendo, ó pasándo­
las por una especie de colada con agua hirviendo cla­
ra (no lejía). 

Las sábanas , camisas, fundas de almohada y demás 
ropa de los enfermos y muertos (sobre todo en épocas de 
epidemia ó en casos de contagio) se sumergen en una 
cuba llena de agua bien cargada de cloruro de cal: des­
pués se lavan y pasan por colada. Cuando el cólera 
morbo de 1834 hac í a estragos en el hospital de Tarra­
gona, mor ían á las veinticuatro horas todas las lavan­
deras que iban á recoger las sábanas que los enferme­
ros echaban en una sala destinada para la ropa sucia. 
El farmacéut ico mayor del establecimiento, D. José 
María Pelegr í , dispuso que toda la ropa sucia se echase 
en una gran cuba llena de agua con cloruro de cal, y 
desde aquella previsora disposición no hubo ninguna 
lavandera invadida del cólera. 

L a q u i n i n a o n la m e n i n g i t i s . 

E l sulfato de quinina puede ser usado á t í t u lo de me­
dicación ant iper iódica en casos de meningit is con 
exacerbaciones intermitentes. Pero estos casos son ra­
ros, y , de otro lado, dicha sustancia posee otras venta­
jas á m á s de las de suspender los accesos in termi ten­
tes: á dosis alta, pueden obtenerse con élla efectos con­
traestimulantes que permitan colocarla en la clase de 
los antiflojísticos; además goza de una inñuenc ia seda­
t iva sobre los centros nerviosos. 

S e g ú n dice Le Lyon Medical, las propiedades contra­
estimulantes de la quinina han sido descubiertas por 
el profesor Giacomini (de Padua), y utilizadas desde 
1840 por el Dr. Broqua (de Placencia) en el tratamien­
to de la fiebre tifoidea, á la cual p r e t e n d í a detener en 
su marcha, administrando 10 centigramos de sulfato 
de quinina cada hora hasta la ex t i nc ión del movi­
miento febri l . Bien reconocidas las propiedades an t i -
ñojisticas del sulfato de quinina, fué empleado en las 
enfermedades inflamatorias (pulmonía, pleuresía, fleg-

se celebran, fáci lmente se concebirá que los niños 
fruto de estas uniones se rán considerados como obje­
tos embarazosos que exigen demasiados cuidados, de­
masiadas fatigas, que se procura á toda costa evitar, 
alejándolos de su presencia. De esta manera las ma­
dres que entregan á sus pequeñuelos en manos mer­
cenarias castigan cruelmente á esos inocentes y se 
castigan sin saberlo á sí mismas. 

La lactancia mercenaria es, sin duda, una de las 
cansas principales de la mortalidad de los niños, t an­
to que sólo ella produce en Francia, al decir del doc­
tor Brochard, respetable autoridad en la materia, una 
pérd ida anual de cien m i l infelices. La proporción 
exacta es—¡pásmese y conduélase el que lea!—de ¡51 
por 100!! No eran tan crueles como estas madres que 
sin amor abandonan á sus hijuelos los fenicios, n i los 
cartagineses, n i los moabitas, que, s e g ú n cuenta la 
historia, e l eg ían de entre sus hijos algunas v íc t imas 
para ofrecerlas en sacrificio á su ídolo Moloch. 

Y no se l imi tan á esto sólo los grandes perjuicios 
que ocasiona la lactancia mercenaria. Su pernicioso 
influjo afecta de diversas maneras á los niños que so­
breviven á tantos males. Por de pronto, con la leche 
puede la nodriza trasmitirles ciertos principios mor-
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masías g-astro-intestinales, reumatismo articular agu­
do). Resulta, en vista de esto, que deberla empleárse le 
en la meningit is , en donde su acción antiflojística se 
halla reforzada por la influencia sedativa especial que 
ejerce sobre los centros nerviosos. E l Dr. Debange 
propone igualmente usar el sulfato de quinina en la 
fiebre tifoidea, 5, 10 ó 15 centigramos cada hora, ó co­
mo este medicamento es di f íc i lmente soportable por su 
extremada amargura en lavativa, dividiendo la cant i ­
dad diaria que debe administrarse en cuatro papeles, y 
dando cada uno de éstos con intervalos de seis horas. 
Se puede añad i r á este tratamiento el bromuro de po­
tasio, 1,2 ó 3 gramos. Dosis del sulfato de quinina 
para un adulto, 2, 3 y aun 4 gramos; para un n iño de 
dos á tres años, de 60 á 80 centigramos. Con frecuen­
cia esta medicación ha dado excelentes resultados y 
ha podido detener la flegmasía desarrollada alrededor 
de los tubérculos , estableciendo cierta tolerancia á las 
inmediaciones del producto morboso. 

Piferoma de la r e g i ó n g l ú t e a . 

Miguel Delarne, de 43 años , guardia municipal , en­
t ró el 5 de Noviembre en el hospital Cochin de París , 
en el servicio de Després, quejándose de la existencia 
de un tumor cuyas dimensiones empezaban á moles­
tarle, habiéndoselo notado a l salir del hospital de la 
Piedad, en el que estuvo curándose de varias heridas 
contusas hacia diez años. 

E l e x á m e n dio á conocer u n tumor oblongo, del vo­
lumen de una naranja, situado á derecha del ano, por 
encima del pliegue de la nalga, sin cambio de color de 
la piel, la cual rueda sobre el tumor, y és te á su vez 
sobre las partes profundas, compuesto de tres lóbulos 
bien distintos, incoloros, m u y duros, que convergen 
hác ia un punto profundo, y que casi tocan la parte de­
recha del bulbo. En presencia de estos caracteres, 
Mr. Després d iagnos t icó un fibroma, y la ablación he­
cha con el b i s tu r í ha presentado todos los ca rac té res 
del fibroma fasciculado. Nos parece un tumor raro á 
causa de su sitio, y Mr. Després cree que su origen. 

bosos. Después la superioridad hereditaria de la san­
gre de una familia puede modificarse y á u n desapare­
cer por completo con la leche e x t r a ñ a . Además , bajo 
el punto de vista moral, sabido es que su ca rác te r en 
todo ó en parte lo trasmite la nodriza al n iño que ama­
manta. 

¡Y c u á n triste no es la observación que de cada diez 
veces que halléis n iños ó adultos enclenques, raqu í t i ­
cos, deformes, nueve, si ave r iguá i s la causa, encon­
t rá i s que fué u n descuido de la nodriza, que ora le de­
jó caer cierto dia de entre sus brazos, ora apénas con 
su escasa y poco sustanciosa leche lo alimentaba, ora 
medio le abandonaba ó le trataba inhumanamente!! 
¡Cuán grande debe ser el dolor de una buena madre 
cada vez que reflexione que si de su regazo no hubie. 
ra un momento apartado á ese pezazo de sus e n t r a ñ a s , 
no le veria hoy r u i n y miserable y co itrahecho! Sólo 
la posibilidad de ser ella la autora de tantos males es 
un remordimiento que no le abandona rá n i de dia n i 
de noche.. 

Trae en pos de si tan fatales cousecuencias la viola­
ción de ese primer deber materno, que ese s ín toma de 
la incuria futura de la madre ha dado motivo para 
que se estableciera un axioma de todos bien conocido: 
«La educac ión de los hijos comienza en la cuna.» 

que puede considerarse t r a u m á t i c o , es u n hecho que 
merece fijar la a tención de los práct icos . 

" ¿ H i t M D E S , 

L A MEDICINA MILAGROSA 

Los charlatanes y curanderos ocasionan grandes 
males á la salud públ ica y á las clases médicas ; pero 
son todavía m á s trascendentales las consecuencias que 
acarrea esa nueva industria que podemos m u y bien 
calificar con el nombre de Medicina religiosa. 

No coatentos los sectarios de esa t e r apéu t i ca de nue­
vo cuño con colgar á cada santo una v i r t u d eficaz para 
curar t a l ó cual dolencia, inventan á cada momento 
una curac ión extraordinaria, debida á una reliquia ó á 
una simple medalla milagrera. 

Los tales intrusos son m u y comunes en los países 
católicos, y no suelen alcanzarles las disposiciones de 
las autoridades n i los preceptos de las leyes civiles n i 
profesionales; son de raugo elevado, y no rezan con 
éllos esas medidas terrenales. 

En Francia, donde actualmente explotan los u l t ra ­
montanos toda clase de supersticiones y creencias mís ­
ticas, no se dan momento de reposo los fabricadores de 
milagros, y no pasa dia sin que los periódicos no nos 
enteren de alguna novedad de este linaje. 

M Resal de María , que es el periódico oficial de los 
milagros operados por la Virgen , refiere recientemente 
uno, que reclama una a tenc ión especial. E l asunto es, 
por decirlo así , del dia: se t rata nada menos que de los 
picaros materialistas. 

L n jóven estudiante de Medicina ha remitido a l 
mencionado periódico milagrero una carta, d i r ig ida á 
su t io, religioso mariista, en la cual expone que, cuan­
do se hallaba en París imbuido en las doctrinas mate­
rialistas, que ahogaban en su pecho los g é r m e n e s de 
una fe sincera, negaba los milagros y no concebía que 

Hasta aqu í hános sólo ocupado el i n t e r é s del n iño : 
no es el de l a madre de menor importancia. 

El sentido común basta para comprender que la na­
turaleza, que ha depositado en las g l á n d u l a s mamarias 
de la madre el alimento para su hijo, no verá frustra­
dos sus designios sin castigar tal violación de sus le-

¡ yes. ¡Cuántas mujeres atr ibuyen á los depósitos de 
I leche dolencias, enfermedades incurables! ¡Y c u á u t a s 
; ot ras reconocen, sin éllas saberlo, la misma causa! Con 
¡ razón se ha dicho, pues, que «la lactancia es tan ú t i l 
j á la madre como al hijo». 

Pero al punto se objeta: «Es que hay madres que a p é -
\ ñas tienen leche, y ta i es el estado de salud de otras, 
| que ea ín te res de los niños dejan de amamanta r los» , 
i No negaremos que existen casos de esta naturaleza; 
I mas fuerza es reconocer que son los menos, que son, 
i por fortuna, la excepción de la regla. N i de éllos t ra­

tamos aquí , n i á éllos podíamos referirnos. 
«¡Imposible me es el lactar á los niños!» Hé aquí la 

frase con la que se sorprende á los maridos para cate-
I quizarlos y justificar el abandono de su deber. Y esta 
¡ imposibi idad es siempre m á s especiosa que real, y es 
i resultado de la resolución preconcebida de sustraerse 

á los deberes que la condición de madre lleva consigo. 
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hubiese curac ión posible sin e l auxil io de un remedio 
especifico. 

Por fortuna para el extraviado discípulo de Escula­
pio, al pasar cierto dia por el Luxemburgo fué acome­
tido de un vér t igo , regresando á su casa presa de un 
gran espanto. No logró dormirse, y vio en su derredor 
u n cortejo de fantasmas, lo cual le decidió á i r á unir­
se á su familia. 

A su llegada notaron su ma l estado de salud, y 
comprobado su peso, sin duda por medio de una balan­
za de la tienda inmediata, resul tó que habia perdido 
30 libras. 

Se avisa á los médicos. E l primero le recomienda el 
reposo y le administra el bromuro de potasio, pero no 
consigue el menor al ivio. Otro médico le aconseja la 
hidroterapia, y otro tercero los viajes y la dis t racción. 

¡Desgraciados! Ignoraban que el paciente estaba 
atacado de una enfermedad que se llama ataxia, loco­
motriz, y que termina por l a muerte. Sin embargo, 
hay un remedio que encon t ró el mismo enfermo, ma­
ravilloso doctor de las edades modernas.fEse remedio, 
que ha hecho públ ico en un periódico para que pueda 
aprovecharse de él la humanidad, es sumamente sen­
ci l lo . L a madre del enfermo le habia puesto bajo la 
protección d é l a Yí rgen ; pero, aturdido por el materia­
lismo parisiense, habia descuidado el l levar la medalla 
de la Virgen. Su madre la colocó entre los dobleces del 
chaleco sin que lo notara su hijo, y á las veinticuatro 
horas desapareció por completo la ataxia locomotriz, 
curándose como por encanto. 

Nota lene. E l periódico francés de donde tomamos 
esta noticia advierte que dicha medalla, soberana para 
la curac ión de la ataxia locomotriz, es la de Nuestra 
Señora de Ohartres. No confundirla con otra. 

E l remedio del novel doctor es tanto m á s extraordi­
nario, c u á n t o que no exige de parte del que la emplea 
la fé, absolutamente indispensable en todos los san­
tuarios cuyos patronos poseen alguna v i r t u d mila­
grosa. 

Cuando u n desgraciado padece ataxia locomotriz, 
cualquier amigo le introduce m a ñ o s a m e n t e en el bol-

A u n una madre de cons t i tuc ión débil , cuya leche sea 
escasa y pobre en principios nutr i t ivos, vale inf in i ta­
mente más para su hijo que la leche más sustanciosa 
de la m á s robusta nodriza. 

En esto, como en todo, preciso es observar á la sabia 
natutaleza y seguir sus indicaciones. Ella ha prepara­
do en e l seno de la madre el alimento que conviene á 
la cons t i tuc ión del n iño . ¿Cómo, pues, en nuestro 
eo-oismo y presunc ión , osamos contrariarlas previsio­
nes de la Divina Maestra? 

Las buenas madres suplen con la leche de vaca ó 
cabras la cantidad que les falta, y por este sistema 
mix to , practicado de una manera inteligente, su sello, 
su ca rác te r se retrata y domina en la const i tución fí­
sica y moral de sus hijos. 

Muchas son las mujeres que temen, sin atreverse á 
confesarlo, que la lactancia destruya sus atractivos y 
borre su fascinadora hermosura. ¡Desdichadas! Por 
preferir la belleza de vuestro rostro á los encantos del 
amor materno, caísteis en el error más completo; te-
néislo, pues, bien merecido. La lactancia es una evo­
lución natural , y en su consecuencia necesaria; si 
pues procurá is agotar esa función, des t ruís la flor de 
vuestra tan delicada, tan envidiada belleza, objeto 
constante de vuestras preocupaciones... Ya hoy todos 

sillo una medalla de l a . Virgen de Chartres, y queda 
hecha la curac ión . La medalla es á la ataxia lo que la 
quinina á la fiebre. Si sus virtudes son constantes y no 
pierden su eficacia al atravesar los Pirineos, es posi­
ble que en lo sucesivo tengamos en nuestras oficinas 
de farmacia medallas milagrosas a l lado de las mos­
cas de Milán, las cápsulas de Mothes y las pastillas de 
Scarpa, 

E s e j ó v e n estudiante, materialista ayer, hoy cre­
yente convertido y m a ñ a n a doctor afamado, termina­
rá sus estudios médicos en una facu l tád ca tó l ica de 
las recientemente creadas. Habiendo encontrado y a 
el remedio sobrenatural contra la ataxia, es probable 
que no paren en tan poca cosa sus investigaciones, y 
procurará ciertamente dar en el quiú de otros especí­
ficos no ménos maravillosos. 

¡Un vasto campo abierto á la t e r apéu t i ca de las un i ­
versidades católicas! 

Es una verdadera revolución de la ciencia méd i ­
ca. En vez de cataplasmas y de alcalóides, se ap l i ca rá 
á los enfermos una medalla y se les rece ta rá un par de 
novenas. En los casos desesperados se les h a r á besar 
la sangre a ú n l íquida de San Genaro, ó tocar otras re­
liquias de diversos santos. 

Y como estos remedios son divinos, c u r a r á n siem­
pre, á semejanza de ios específicos del Dr. Garrido, y 
no se mor i rá nadie j a m á s . ¡Y luego di rán que los u l ­
tramontanos no progresan! 

DR. MACHUCHO. 

G A C E T I L L A . 
C o m p a ñ e r i s m o . Entre los acuerdos que se toma­

ron en la segunda reun ión celebrada por los represen­
tantes de la prensa médica , merece consignarse el que 
propuso el Sr. Serret, pues demuestra el espír i tu de 
fraternidad que reina entre los periódicos facultativos. 
Se acordó que una comisión de la prensa pasara á casa 
del Sr. Cuesta, director de La Correspondencia Médica, 
para manifestarle en nombre de todos e l profundo sen­
timiento con que han sabido el estado de gravedad 
en que se encuentra. 

admiten que las mujeres que no lactan á sus hijuelos 
se marchitan, se ajan con mayor rapidez que las que 
cumplen con tan sagrado deber. En el instante que se 
convenzan las madres de esta verdad, asistiremos á 
una gran revolución en sus costumbres, y lo que antes 
no hicieran por amor, ha rán lo ahora por' egoísmo. No 
habrá una que no quiera criar á sus hijos; ¡acabaráse 
para siempre la raza de las madres débiles y enfermi­
zas! El deseo de conservar el que consideran tesoro de 
belleza ha de obrar t an increíbles milagros. 

Si no conociéramos la inconsecuencia de la natura­
leza humana y la facilidad con que cree verdades los 
sofismas que la halagan, causaríanos admirac ión el 
observar todos los d ías que madres piadosas, piadosísi­
mas, abandonan á sus hijos á manos mercenarias, cre­
yendo agradar más á Dios con su presencia frecuente 
y prolongada en las iglesias que con el cumplimiento 
de sus deberes maternos. ¡Como si hubiese ocupación 
más religiosa, m á s santa para una madre que alimen­
tar á sus hijos y prepararles con incesante solici tud 
para el servicio de Dios y de la patria! 

Ménos mal si la nodriza á ia que se entrega el n i ñ o 
vive en la misma población: así al ménos ya se les res­
guarda de los cambios bruscos de temperatura, tan 
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Por un olTido iuvoluntario dejó de aparecer el pre- l 
cedente suelto en el anterior n ú m e r o , y al publicarlo | 
ahora tenemos el gusto de participar á nuestros lec­
tores que el estado de nuestro compañero no es tan 
grave por fortuna como temíamos y que hay espe­
ranzas de que se reponga pronto. La comisión que lo 
visi tó al dia siguiente observó con placer que la enfer­
medad no era tan alarmante como en un principio. Lo 
celebramos sinceramente. 

M é d i c o s de Benef icencia . La Dipu tac ión provin­
cial de Madrid ha aprobado ya el programa para los 
ejercicios de oposición á las plazas de médicos de en­
trada y de supernumerarios y ayudantes mayores. 
Es plausible la conducta de dicha corporación, pues 
confiriendo las plazas facultativas por medio del p ú ­
blico certamen, se dan á los profesores g a r a n t í a s de 
rec t i tud y de seguridad, y se eluden los compromisos 
y las influencias polí t icas. ¡Ojalá se hiciese lo propio 
con todos los destinos de sanidad c i v i l y m a r í t i m a ! 

T í t u l o s falsos Las quejas sobre este lamentable 
asunto son tan generales, que se ha constituido una 
j u n t a inspectora del ramo de ins t rucc ión públ ica para 
examinar los t í tu los de las universidades que parez ­
can falsos. Pertenecen á esta jun ta los Sres. Galdo, 
Pereda y Va l l in y Bustil lo. Mucho nos complaceremos 
que en la parte á que alcance su acción inspectora lo­
gren a l g ú n resultado. L a cuest ión de los t í tu los falsos 
va adquiriendo serias proporciones, cuyos dañosos efec­
tos sufren sin culpa algunos profesores jóvenes que 
han adquirido en buena ley sus diplomas. 

P r o t e c c i ó n a i t r aba jo . La Asociación médico i n ­
glesa ha acordado en una de sus ú l t i m a s sesiones votar 
una suma de 8.000 francos para ayudar con su peque­
ño óbolo á las investigaciones científicas. Esta suma se 
dividi rá en fracciones de 200 á 500 francos, que se en­
t r e g a r á n á los profesores que las pidan án t e s del 29 del 
corriente mes. Los aspirantes debe rán dirigirse al se­
cretario general, 36, Qreat Q%een-Street, Londres, ex­
presando en sus solicitudes la naturaleza de los traba­
jos científicos que han emprendido y desean cont i ­
nuar. El periódico de donde tomamos esta noticia cree 
que los profesores extranjeros pueden t a m b i é n optar á 
estos premios. . 

ü n nuevo a lca lo ide . En la ú l t i m a sesión de la 
Academia de Ciencias de Par ís anunc ió M. Ch. Tanret 
que bah ía descubierto un nuevo alcaloide, sólido y fijo, 
en el cornezuelo de centeno, pero que sólo existia en 
pequeñís imas cantidades. A fin de evitar toda confu­
sión, y como hoy llevan el nombre de ergotina diver­
sos productos, Tanret propone llamarlo ergotinina. 

frecuentes en las campiñas . Pero, en cambio de esto, 
contemplamos a l lá á lo lejos á un n iño destetado á n t e s 
de tiempo y abandonado por su propia madre, que va 
á prestar su calor al que mejor la pague! ¡Dios sabe, 
pobre niño, lo que ha de costarte el dinero que t u ma­
dre acumule dando á otro lo que á t í solo pertenece! 
¡Esa madre, acostumbrada al lujo y bienestar de las 
ciudades, ya sólo aspira á desembarazarse de nuevo 
del producto de la concepción, para abandonaros á 
cualquier vecina y vestirse con las ricas galas que le 
prestan en magnífico palacio! 

En las altas clases de la sociedad, de donde debieran 
descender ejemplos que dignos fueran de imitarse, la 
tibieza de ese car iño maternal, que abandona á los i n ­
feriores el cuidado de sus hijos y la educación que al 
alfabeto precede, es causa de que los bellos instintos 
del alma del n iño permanezcan sin cul tura y sean bien 
pronto ahogados por la mala semilla. Sembrad en el 
terreno toda la ins t rucc ión que queráis ; j a m á s b ro t a r á 
una sola madre de familia, n i un solo hombre que asi 
verdaderamente pueda llamarse. E l mal se perpetuara 
y ag rava rá de dia en dia. 

En lo que á ios "niños se refiere, las consecuencias de 
la lactancia mercenaria son inmediatas, evidentes. 

Este alcaloide, como todos los demás , tiene una reac­
ción m u y alcalina, y puede saturar á los ácidos. Su 
reacción m á s ca rac te r í s t i ca es e l color rojo amarillo 
primero, violeta azul intenso después, que toma al con­
tacto del ácido sulfúrico. 

D e o n t o l o g í a m é d i c a . E l diario ingles T/k? X Í W ^ 
inserta la relación de un suceso que ha excitado con 
sobrado motivo la i n d i g n a c i ó n de la prensa. E l hecho 
ha terminado por el suicidio de una joven que re­
sidía cerca de Lesminster, á consecuencia de haber 
sido reconocida por dos médicos, autorizados por u n 
coroner (inspector de policía), á fin de averiguar si la 
desventurada jóven había dado á luz u n n iño . Este 
sensible suceso ha suscitado una cues t ión de respon­
sabilidad médico- lega l , porque se duda si semejantes 
investigaciones es tán de acuerdo con las leyes ingle­
sas. Si la ley toma las necesarias precauciones para 
impedir que u n acusado se condene por su propia boca, 
parece t a m b i é n absurdo el suponer que autorice el 
e x á m e n físico de una mujer á viva fuerza, y con el 
ún ico ob' * 3 de averiguar si puede d i r ig i r ó no contra 
él la un? acción cr iminal . 

Los periódicos médicos se sublevan contra el hecho, 
y no pueden tolerar con su silencio que dos facul tat i ­
vos se hayan conducido de t a l manera. Suponen des­
de luégo que sus intenciones serian m u y buenas; pero 
la manera de realizar el e x á m e n , t r a t ándose de una 
jóven de buena familia, ¿no debió hacer prever un re­
sultado funesto en este desgraciado incidente? Pre­
sentarse en una casa en ausencia del dueño para co­
municar directamente con el objeto de la sospecha 
y vigi lar á manera de policías la 'v íc t ima, «no es con­
ducta propia—como dice el colega ^extranjero—de dos 
caballeros que han recibido buena educación». 

Hace unos seis años que, s e g ú n el mismo periódico, 
ocurr ió en Londres el hecho de haber sido registradas 
una madre y una hija, las cuales entablaron acción 
j u d i c i a l contra el médico que verificó el reconocimien­
to y el inspector de policía que dió la órden. El objeto 
fué averiguar cuál de las dos h ab í a dado reciente­
mente á luz un n iño . Médico é inspector fueron con­
denados á satisfacer daños y perjuicios. Las dos seño­
ras sólo h a b í a n consentido en e l e x á m e n por efecto 
de fuerza mayor. 

Está fuera de toda duda que e l médico debió obte­
ner el consentimiento respectivamente del marido y 
padre, y de esta suerte, al regresar á la hora de cos­
tumbre á su casa, no habr ía sabido con gran sorpresa 
la indignidad de que hab ían sido v íc t imas su esposa 
j su hija. Ahora falta averiguar si la dignidad m é -

mort í feras . ¡Cuán desgarrador no es el cuadro que en 
los siguientes té rminos nos pinta Brochard! «Hará unos 
veinte años, dice, veíase todos los días por uno de los 
caminos que á Par ís conducen infinidad de carros en 
que iban amontonados y confundidos, como si se t ra­
tara de cualquiera otra cosa, nodrizas y n iños proce­
dentes de la capital . Los infelices, recostados sobre la 
paja, eran llevados, á pesar del frío y de la nieve, por 
el encargado de estos asuntos á sus respectivas nodri­
zas. El carro que hac ía este viaje denominábase el 
Purgatorio, lo cual quer ía decir que todos los n iños 
que de él sa l ían iban directos al cielo, es decir, que 
mor ían . . . ¡Cuántas veces oí la campana del lugar ve­
cino anunciar tristemente con su fúnebre clamoreo la 
muerte de alguno de estos pequeñuelos! ¡Cuántas ve­
ces á los gri tos que daban los infelices contestaban con 
la mayor indiferencia las nodrizas: «Esto no es nada... 
es que la muerte les a tormenta» que era su ún ica ora­
ción fúnebre!» 

«Jamás olvidaré, dice t ambién M. Deplace, la peno' 
sa impresión que me causó hace algunos años un en­
cuentro fortuito. Aunque á fines de la primavera, era 
uno de esos días en que la temperatura desciende no­
tablemente, obl igándonos á envolvernos en anchos abr í -
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dica debe ó no estar sujeta á las exigencias de los 
jueces. 

A m b l i o p í a a l c o h ó l i c a . Fusaagalli ha registrado 
tres nuevas obseryaciones de ambliopia alcohólica, 
curada con el bromuro de potasio en pocos dias. Da el 
primero dos gramos de esta sustancia, aumentando 
uno diariamente hasta que aparecen los primeros sín­
tomas del bromismo. Para cerciorarse de que la afec­
ción era exclusivamente alcohól ica, pe rmi t ió á sus 
enfermos continuar usando el tabaco, sin que esto 
fuera un óbice á su curac ión . E l autor no cree en la 
existencia de una ambliopia nicotinica. 

L a Medic ina de los chinos. De a l g ú n tiempo á 
esta parte, los informes que todos los semestres envian 
los cirujanos i n g esesde los puertos de la China sobre 
las ideas médicas y la p rác t ica de los ind ígenas á su 
gobierno nos suministran detalles sumamente cu­
riosos. 

Los médicos chinos, dicen en su ú l t i m a re lación, 
aplican el mismo modo de clasificación á todas las en­
fermedades, y sus divisiones tienen por base, ora los 
cinco sentidos, ora las cinco visceras siguientes: pu l ­
mones, corazón, h ígado , es tómago (con el bazo) y r í ­
ñones . Los remedios que administran para curarlas son 
de lo m á s grosero, así, por ejemplo, el pene ó los tes­
t ículos de ciertos animales para la impotencia, tenien­
do al efecto buen cuidado en buscar los animales m á s 
lascivos ó aquellos cuyo aparato genital es tá m á s des­
arrollado. Tienen cincuenta medios para acelerar e l 
parto y otros tantos para hacerle más f ác i l . Entre los 
remedios pueriles, nada hay que sobrepuje á la cresta 
de un gallo negro ó á l a l iga de u n casado. Para pro­
ducir la anestesia hacen gran uso del canmbis índica, 
y el Dr. Duggen cuenta que un célebre cirujano chino 
denominado Hwato , a l lá por los años 320 á 230 de la 
era cristiana, administraba ya ese remedio á los en­
fermos que hab4an de sufrir la apl icación de moxas, 
la acupuntura ú operaciones m á s graves, y con esto 
obten ía la anestesia m á s completa. 

Decano y asesores d é l a F a c u l t a d de Par í s . Mon-
sieur Wal lon, ministro de Ins t rucc ión públ ica , d i r ig ió 
hace unos dias á dicha facultad una orden para que, 
en reemplazo de M. Wur tz , designara tres profesores, de 
los cuales uno desempeña ra el cargo de decano y los 
otros dos el de asesores, destinados, no como hoy día, 
ú n i c a m e n t e á suplir a l decano, sino á reemplazarle de 
una manera permanente en una parte de sus atribucio­
nes. El crecido n ú m e r o de alumnos (4.800) exige esa 
reforma. En vista de ello, la facultad decidió que antes 

gos. Iba yo hác ia m i casa cuando un carruaje descu­
bierto, mi t ad carro, mi tad carreta, l lamó m i a tenc ión . 
Guiába le un hombre de edad avanzada, que supe luégo 
era e l abuelo del n iño . A su lado iba una mujer joven 
a ú n , nodriza de oficio. Como so sonreía al darme los 
buenos dias, p r e g u n t ó l e que era aquel fardo que tan en­
vuelto llevaba, y contes tóme que una cria que acaba­
ba de tomar en Mácon, y que apéuas hacía tres horas 
que hab ía visto la luz del día! ¿Quién, por helada que 
tenga la sangre que corra por süs venas, no se indigna 
ante la barbarie de una madre que tres horas después 
del nacimiento de su hijoile expone sin consideración 
alguna á las variaciones atmosféricas, cuando poco á n -
tes gozaba de una temperatura de 36 ó 37 grados? Sin 
duda alguna que esa mujer toma más precauciones 
con los gatitos ó perros con que piensa obsequiar á a l ­
guna de sus amigas, y les deja al ménos quince dias ó 
un mes al lado de sus madres!!» 

Por todo esto se hacen con suma frecuencia cargos á 
las nodrizas, y fuerza es conocer que con razón las m á s 
veces. Pero las madres son casi siempre las que á sí i 
mismas debieran acusarse. ¡Pues qué! por dos ó tres 
reales diarios, ¡pretendéis comprar de una e x t r á ñ a l a le­
che y los sacrificios que vosotras, las madres, rehusá is 
á vuestros propios hijos? ¡Qué inconsecuencia en el o l -

de proceder á la des ignación debía nombrarse una co­
misión para que examinara las condiciones del decana­
to y del asesorado, y el nombramiento recayó en los 
Sres. Béclard, Laségñe , Broca, G-osselin, y^Vur t z , co­
mo presidente de la misma. L a comisión, en una de sus 
ú l t i m a s sesiones acordó proponer al minis t ro como de­
cano, y vice decanos á los profesores Vulpian , Depaul y 
Gosselin respectivamente. 

O p e r a c i ó n a t r ev ida . En un periódico extranjero 
hemos leído estos dias que el profesor Langenbeck ha­
bía extirpado á un sujeto que ocho meses án t e s sufrie­
ra la t raqueotomía , la laringe, el hioides y una parte 
de la lengua, de la faringe y del esófago, á causa de un 
gran tumor que ocupaba la reg ión med ía del cuello y 
hab ía invadido la faringe y las partes superiores del 
esófago. Además de estos órganos fueron t a m b i é n ex­
tirpados algunos gáng l io s y la g l á n d u l a submaxilar 
derecha. La"herida resultado de la operación se exten­
día desde e l men tón á la horquilla del es te rnón , y en 
su fondo se veían los cuerpos de las vé r t eb ra s cervi­
cales. Dice el citado colega que días después el opera­
do estaba apírét ico, mas nó el resultado definitivo de 
tan cruenta y atrevida operación. 

M a n i c o m i o h o m e o p á t i c o . E l director del mani­
comio del estado de New-York, en el que no se emplea 
más que el tratamiento homeopát ico, y que se ha 
abierto hace u n año , ha publicado una Memoria rela­
t iva á los nueve primeros meses, y en ella, además 
del reglamento por el que se r ige el manicomio, y los 
requisitos necesarios para ingresar en él los demen­
tes, es tá consignada la es tadís t ica de éstos en los ex­
presados nueve meses. En este espacio de tiempo i n ­
gresaron sesenta y nueve enfermos; nueve salieron cu­
rados, tres casi curados, y murieron cuatro, quedando 
los restantes en tratamiento, y en su mayor ía notable­
mente aliviados. Este manicomio, hecho por suscri-
cion públ ica y con dinero proporcionado por la legis­
latura del Estado, es uno ó acaso el mejor de los esta-
blecimieiitos de su clase existentes en el mundo, sub­
vencionado por el Estado de New-York, y entregado 
por éste al cuidado y dirección de médicos homeópa­
tas, que son nombrados por la Sociedad Médico-homeo­
pá t i ca de dicho Estado. 
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vido de vuestros deberes! ¿Creéis haberlos con exceso 
cumplido al decir á la nodriza con tierna y dulce voz: 
«Cuidad, cuidad á m i pequeñuelo; resguardadle bien 
del frío»? ¿Ah! el amor materno n i se delega, n i se com­
pra: nada puede suplirle n i igualarle. ¿O por ventura 
creéis que no es necesario todo el amor de una madre 
para soportar las fatigas, las alarmas continuas, l a es­
clavi tud inherente á la cr ía de u n niño? Pero ¡qué ine­
fables delicias á cambio de tantos sacrificios! Vedles, 
madres, cómo fijan en vosotras sus pequeños ojos, có­
mo acercan sus manecitas á vuestros labios para que 
las cubrá is de tiernos besos; y luego ¡oh felicidad! ¡oh 
dicha suprema! cómo á vuestras caricias responden 
con dulce y angelical sonrisa. En tóneos , jóvenes ma­
dres, vuestra dicha es la más pura, la más perfecta 
que puede experimentar el alma de una mujer. No lo 
dudéis , la lactancia materna es una ley divina, una 
necesidad social. ¡Excepto, pues, la mujer imposibilita­
da de una rmnera absoluta por su salud, ó la que para 
ganar el pan cotidiano que ha de reparar sus escasas 
fuerzas se ve obligada á trabajar fuera de su casa, to­
da madre que no lacte á sus hijos es culpable ante Dios 
y ante la patria!! 

RAMON SERRET. 
(De E l Siglo Médico.) 


